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SELECCION NATURAL Y LA EMERGENCIA DE LA MENTE

Karl R. Popper

Es un gran honor haber sido invitado a pronunciar la pri-
mera "Conferencia Darwin" en el DarwinCollege,en Cambridge,
que es, de todas las universidades,la más estrechamente relaciona-
da con CharlesDarwiny su familia.

Cuando recibí la invitación, me costó decidir si debía o
no aceptarla. No soy un científico, ni un historiador. Hay especia-
listas en Darwin, que se han dedicadoa estudiar su viday su épo-
ca; pero yo no he hecho nada de ese género.Por estas razones,su-
pongo que debía haber declinado la invitación. No obstante, se
trataba de una invitación extremadamente gentil y calurosa; y
aquellosque me invitaron estaban, obviamente,bien enteradosdel
hecho de que no sea yo biólogo ni especialistaen Darwin, sino
simplemente un aficionado. Al fmal acepté, escogiendo como
tópico un tema que, creo, está estrechamente vinculado con dos.
de los intereses centrales de Darwin:selecciónnatural, y la evolu-
ción de la mente.

Pero dado que se trata de la primera "Conferencia Dar-
win", convendrá que se diganunas pocaspalabrassobre el propio
Charles Darwin, incluso por quien no tenga especial calificación
para hablar de él. Así puedo muy bien empezar diciendo que el
rostro y el nombre de Darwin pertenecen a los recuerdos de mi
más temprana infancia. En el estudio paterno en Vienahabía dos
impresionantesretratos, los retratos de dos hombres en su ancia-
nidad. Eran los retratos de Arthur Schopenhauer y de Charles
Darwin. Debo haber preguntado a mi padre acerca de estos dos
hombres, incluso antes de haber aprendido a leer. El retrato de
Schopenhauer era interesante, aunque no me sentía muy atraído
por él. Pero Darwinparecía sumamenteatractivo. Tenía una larga
y blanca barba, máslargainclusoque la de mi padre, y llevabauna
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192 Selecciónnaturaly laemergenciade lamente

capa oscura y extraña, una especie de impenneable sin mangas.
Parecía muy amigable y tranquilo, pero un poco triste, y un poco
solitario. Era la bien conocida fotografía tomada en 1881, cuando
tenía setenta y dos años, un año antes de su muerte. Así es como,
hasta donde alcanzan mis recuerdos, he conocido el rostro y el
nombre de Darwin. Supe que era un gran inglés y viajero, y uno
de los más grandes estudiosos de los animales que haya vivido ja-
mas; y me gustaba mucho.

Darwin no sólo es el más grande de los biólogos -a menu-
do se lo ha comparado con Newton-, sino también una persona
en sumo grado admirable, venerable, y, ciertamente, en sumo grado
digna de ser amada. Pocos libros conozco que puedan comparar-
se con los cinco volúmenes de sus Cartas que fueron editados por
su hijo Francis, y que contienen tambien su Autobiografía. Desde
estos libros nos habla un ser humano casi perfecto en su simplici-
dad, modestia, y devoción a la verdad.

El tema de mi conferencia es "Selección natural y la
emergencia de la mente". La selección natural es, obviamente, el
tema más central de Darwin. Pero no me limitaré sólo a este tema.
También seguiré a Darwin en su aproximación al problema del
cuerpo y de la mente, tanto la mente del hombre como la mente
animal. Y trataré de mostrar que la teoría de la selección natural
sirve de apoyo a una doctrina que yo también sostengo. Me refie-
ro a la doctrina, pasada de moda, de la interacción entre mente y
cerebro.

Mi conferencia se dividirá en cuatro secciones.

En la primera sección, que lleva por título "La Selec-
ción Natural de Darwin frente a la Teologia Natural de Paley",
comentaré brevemente la revolución darwiniana y la contra-re-
volución actual opuesta a la ciencia.

La segunda sección se titula "La selección natural y su
status científico".

La tercera sección lleva por título "El problema de Hux-
ley". Contiene el argumento central de mi conferencia, un argu-
mento basado en la selección natural. Es un argumento en favor
de la mutua interacción entre mente y cerebro, y en contra del
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Selección natural y la emergencia de la mente 193 1
punto de vista de Huxley de que la mente es un epifenómeno. Es
también un argumento contra la llamada teon'a de la identidad,
la teon'a hoy de moda de que la mente y el cerebro son idénticos.

La cuarta sección, titulada "Observacionessobre la emer-
gencia de la mente", concluye con unas cuantas sugerenciasespe-
culativassobre lo que parece ser la más grandemaravillade nues-
ro universo -la emergenciade la mente y, más especialmente,de
la conciencia.

l. La Selección Natural de Darwin frente a la TeologíaNatural
de Paley.

La primera edición del Origende /as especiesde Darwin
fue publicada en 1859. En una respuesta a una carta de John
Lubbock, en que éste agradecea Darwin un ejemplar anticipado
de su libro, Darwin hace un notable comentario acerca del libro
Teología natural de Paley, que había sido publicado medio siglo
antes. Darwin escribió: "No creo que algunavez haya admirado
un libro más que la Teología natural de Paley. Antes casi podía
recitado de memoria".1 Años más tarde, en su Autobiobrafía, es-
cribió Darwin de Paley que "el cuidadosoestudio de [sus]obras...
fue la única parte del curso académico[en Cambridge]que... me-
nos me ayudó en la educaciónde mi mente".2

He empezado con estas citas porque el problemaplantea-
do por Paley llegó a ser uno de los másimportantes problemasde
Darwin.Se trata del problemadel designio.

El famosoargumentodel designioen favorde la existencia
de Dios estaba en el centro del teísmo de Paley.Si uno encuentra
un reloj, argumentaba Paley, difícilmente dudará de que ha sido
diseñado por un relojero. Así, si se consideraun organismosupe-

1 The Life and Letters ofCharles Darwin, editado por su hijo Francis
Darwin, Londres: John Murray, 1887 (en adelante citado como L.L.), vo-
lumen II, p. 219. El retrato de Darwin descrito en la conferencia figura en
el frontispicio del volumen III.

2
L.L., volumen 1, p. 47.
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194 Selección natural y la emergenciade la mente

rior, con sus órganos complicados y confonnes a un propósito,
como por ejemplo los ojos, entonces, sostenía Paley, se estará
obligado a concluir que debe haber sido diseñado por un creador
inteligente. Este es el argumento del designio sustentado por
Paley. Antes de Darwin, la teoría de la creación especial -la teo-
ría de que cada especie era diseñada por el Creador- había sido
ampliamente aceptada, no sólo en la Universidad de Cambridge,
sino también en otras partes, por muchos de los mejores científi-
cos. Existían desde luego teorías alternativas, tal como la de La-
marck; y Hume había sido el primero en atacar, un tanto débil-
mente, el argumento del designio; pero la teoría de Paley era en
aquellos días la más seriamente considerada por los científicos
serios.

Es casi increíble cuánto cambió la atmósfera como conse-

cuencia de la publicación, en 1859, del Origen de las especies. El
lugar de un argumento que realmente no tenía ningún tipo de sta-
tus en la ciencia había sido ocupado por un inmenso número de
resultados científicos muy impresionantes y bien contrastados.
Nuestra perspectiva global, nuestra imagen del universo, había
cambiado como nunca antes.

La revolución darwiniana está todavía en proceso. Pero
ahora estamos también en medio de una contra-revolu'Ción, de
una fuerte reacción contra la ciencia y contra la racionalidad.
Creo que es necesario tomar partido en esta cuestión, siquiera sea
brevemente; y también, tratándose de una "Conferencia Darwin",
indicar dónde se situó el propio Darwin.

Mi posición, en muy breves palabras, es ésta. Estoy del la-
do de la ciencia y de la racionalidad, pero en contra de aquellas
exageradas tesis en favor de la ciencia que han sido a veces, co-
rrectamente, denunciadas como "cientifismo". Estoy del lado de
la búsqueda de la verdad, y de la osadía intelectual en esa búsque-
da; pero estoy en contra de la arrogancia intelectual, y especial-
mente contra la pretensión equivocada de que tenemos la verdad
en nuestros bolsillos, o que podemos alcanzar la certeza.

Es importante percatarse de que la ciel1ciano hace afmna-
ciones sobre cuestiones últimas -sobre los e'-.gmas de la existen-
cia, o sobre la tarea del hombre en este mundo.
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Esto ha sido con frecuencia bien entendido. Pero algunos
grandes científicos, y muchos otros menos grandes, han compren-
dido malla situación. El hecho de que la ciencia no puede hacer
ningún pronunciamiento sobre principios éticos ha sido malinter-
pretado como indicativo de que no hay semejantes principios;
mientras que de hecho la búsqueda de la verdad presupone la éti-

. ca. Y el éxito de la selecciónnatural darwinianaal mostrar que el
propósito o fin al que un órgano como el ojo parece servir puede
ser sólo aparente, ha sido mal interpretado como la doctrina nihilis-
ta de que todo propósito es sólo propósito aparente, y que no
puede haber ningún fin, o propósito, o significado, o tarea en
nuestra vida.

Aunque Darwin destruyó el argumento de Paley sobre el
designio al mostrar que lo que aparecía a Paley como diseño con-
forme a propósito podría ser bien explicado como el resultado del
azar y de la selección natural, Darwin fue sumamente modesto y
nada dogmático en sus afirmaciones. Mantuvo con Asa Gray, de
Harvard, una correspondencia sobre el designio divino; y Darwin
escribió a Gray, un año después del Origen de /as especies: "...so-
bre el Designio. Soy consciente de que me encuentro en un ato-
lladero sin la me~or esperanza de salida. No puedo creer que el
mundo, tal como lo vemos, sea el resultado de la casualidad; y
sin embargo no puedo considerar a cada cosa separada como el re-
sultado del Designio".3 Y un año más tarde Darwin escribió a
Gray: "Con respecto al Designio, me siento más inclinado a enar-
bolar una bandera blanca que a disparar ... usted dice hallarse su-
mido en la confusión; yo estoy atascado en pleno lodazal; ...con
todo, no puedo eludir la cuestión".4

Me parece que la cuestión no puede ser abordada dentro
del ámbito de la ciencia. Y sin embargo creo que la ciencia nos ha
enseñado mucho sobre la evolución del universo que atañe de un
modo interesante al problema de Paley y Darwin relativo al De-
signio creador.

Pienso que la ciencia nos sugiere (provisionalmente desde

3
L.L., volumen II, p. 353.

4
L.L., volumen 11,p. 382.
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196 Selecciónnaturaly la emergenciade la mente

luego) una imagen de un universo que es inventivoS o incluso
creativo; de un universoen el que emergennuevas cosas,en nue-
vos niveles.

En el primer nivel, está la teoría de la emergenciade nú-
cleos atómicos pesados en el centro de grandesestrellas,y, en un
nivel superior, la evidencia de la emergencia,en algún lugar del
espacio,de moléculasorgánicas.

Al siguiente nivel, está la emergenciade la vida. Aún en el
caso de que el origen de la vida llegasea ser algún día reproduci-
ble en el laboratorio, la vida crea algo que es totalmente nuevo en
el universo: la actividadpeculiar de los organismos;especialmente
las accionesde los animalescon frecuenciaconformesa un propó-
sito; y la resolución animal de problemas. Todos los organismos
están constanten1ente resolviendo problemas; incluso aunque
no sean conscientesde la mayor parte de los problemasque inten-
tan resolver.

Al siguiente nivel, el gran paso es la emergenciade estados
conscientes. Con la distinción entre estados conscientesy estados
inconscientes, otra vez entra en el universo algo completamente
nuevo y de la mayor importancia. Es un nuevo mundo: el mundo
de la experienciaconsciente.

Al siguiente nivel, ello es seguidopor la emergenciade los
productos de la mente humana, como las obras de arte; y también
las obras de ciencia,especialmentelas teorías científicas.

Pienso que los científicos, por escépticos que sean, están
obligados a admitir que el universo, o la naturaleza, o como 10
queramos llamar, es creativo. Porque ha producido hombres crea-
tivos: ha producido a Shakespeare,a MiguelAngely Mozart,y así
indirectamente sus obras. Ha producido a Darwiny así ha creado
la teoría de la selecciónnatural. La selecciónnatural ha destruido
la prueba de la intervención específica milagrosadel Creador.Pe-
ro nos ha dejado con la maravillade la creatividaddel universo,de
la vida, y de la mente humana. Aunque la ciencia no tiene nada
que decir acerca de un Creador personal, el hecho de la emergen-
cia de la novedad, y de ~ creatividad, difícilmente puede ser nega-

5 Cf. K. G. Denbigh. The lnventive Univene. Hutchinson. London.
1975.
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do. Pienso que el propio Darwin, quien no podía "eludir la cues-
tión", habría estado de acuerdo en que, si bien la selección natu-
ral era una idea que abría un nuevo mundo para la ciencia, no por
eso suprimía, de la imagen del universo que la ciencia pinta, la
maravilla de la creatividad; ni suprimía la maravilla de la libertad:
la libertad para crear; y la libertad de escoger nuestros propios fi-
nes y nuestros propios propósitos.

Resumiendo estas breves observaciones:
La contra-revolución adversa a la ciencia es intelectual-

mente injustificable; moralmente es indefendible. Por otro lado
los científicos deberían resistir las tentaciones del cientifismo. De-

berían recordar siempre, como creo que Darwin siempre hizo, que
la ciencia es provisional y falible. La ciencia no resuelve todos los
enigmas del universo, ni promete nunca resolverlos. Sin embargo a
veces puede proyectar alguna luz inesperada incluso sobre nues-
tros enigmas más profundos y probablemente insolubles.

2. La selección natural y su status cientifico

Cuando hable aquí del darwinismo, hablaré siempre de la
teoría actual -que es la propia teoría de la selección natural de
Darwin apoyada por la teoría mendeliana de la herencia, con la
teoría de la mutación y recombinación de los genes en una comu-
nidad genética, y por el código genetico decodificado. Es ésta una
teoría inmensamente impresionante y potente. La afirmación de
que explica completamente la evolución es desde luego audaz, y
dista mucho de estar fundada. Todas las teorías científicas son

conjeturas, incluso aquellas que han pasado con éxito muchas
contrastaciones severas y variadas. El apuntalamiento mendelia-
no del moderno darwinismo ha sido bien contrastado, como tam-
bién lo ha sido la teoría de la evolución que dice que toda vida
terrestre ha evolucionado desde unos pocos organismos primitivos
unicelulares, posiblemente incluso desde un simple organismo.

Sin embargo, la más importante contribución propia de
Darwin a la teoría de la evolución, su teoría de la selección natu-
ral, es difícil de someter a prueba o contraste. Hay algunas con-
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198 Selecciónnaturaly la emergenciade la mente

trastaciones, incluso contrastacionesexperimentales;y en algunos
casos, como por ejemplo el famoso fenómeno conocido por "me-
lanismo industrial", podemos observar la selección natural, por
así decido, ocuniendo bajo nuestros mismos ojos. Sin embargo,
contrastaciones realmente severasde la teoría de la selecciónna-
tural son difíciles de conseguir,mucho más que las contrastacio-
nes de teorías en física o en química que en lo demásle son com-
parables.

El hecho de que la teoría de la selecciónnatural sea difí-
cil de someter a contraste ha llevado a algunos,y no sólo a anti-
darwinistassino también a grandes darwinistas a sostener que di-
cha teoría es una tautología. Una tautología como "Todas las
mesas son mesas" no es, sin duda alguna, susceptible de ser
sometida a contraste; ni tiene poder explicativoalguno.Es, por 10
tanto, en sumo grado sorprendente oir que los mismos grandes
darwinistas contemporáneos formulan la teoría de un modo tal
que desemboque en la tautología de que aquellosorganismosque
dejan más descendencia dejan más descendencia.Y el propio C.
H. Waddingtondice en algunaparte (y defiende esta opinión tam-
bién en otros lugares)que "la selecciónnatural... resulta... ser una
tautología".6 Sin embargo, atribuye en el mismolugar a la teoría
un "enorme poder... de explicación". Dado que el poder explica-
tivo de una tautología es obviamentecero, algo debe estar equivo-
cado aquí.

Con todo cabe encontrar pasajessimilaresen las obras de
grandes darwinistas tales como Ronald Fisher, J.B.S. Haldane, y
GeorgeGaylord Simpson;y otros.

Menciono este problema porque también me cuento en-
tre los culpables. Influido por lo que estas autoridades afmnan,
he descrito en el pasado a la teoría de la selecciónnatural como
"casi tautológica",' y he intentado explicar cómo dicha teoría
podría ser no contrastable (en la medida en que es una tautología)

6 C.H. Waddington, "Evolutionary Adaptation", en S. Tax (ed.) Evo-
lution A/ter Darwin: volume 1 - Tlae Evolution 01 Lile, Chicago University
Presa, Chicago, 1960, pp. 381-402; véase p. 385.

7 Conocimiento Objetivo. Trad. por Carlos Solís. Tecnos, Madrid
1974, p. 223.
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y sin embargotener gran interés científico. Misolución fue que la
doctrina de la selecciónnatural es un programa metafísico de in-
vestigaciónsumamente afortunado. Plantea detallados problemas
en muchos campos, y nos dice qué deberíamos esperarde una so-
lución aceptable de estos problemas.

Todavía creo que la selecciónnatural opera de este modo
como un programade investigació~.No obstante, he cambiadode
opinión acercade la contrastabilidady el status lógicode la teoría
de la selecciónnatural, y me alegratener la oportunidad de hacer
una retractación. Miretractación puede, espero, contribuir un po-
co a la comprensióndelstatus de la selecciónnatural.

Lo importante es saber discernir la tarea explicativade la
selección natural; y especialmente saber discernirqué puede ser
explicadosin la teoría de la selecciónnatural.

Podemos empezar por la observaciónde que, para pobla-
ciones suficientemente pequeñas y aisladas reproductivamente,
la teoría mendeliana de los genes y la teoría de la mutación y re-
combinación, juntamente, bastan para predecir, sin selección na-
tural, lo que ha sido llamado "desviacióngenética". Si aislamos
un pequeño número de individuosde la problación principaly les
impedimos que se crucen con ella entonces, después de un tiem-
po, la distribución genética en la reservagenética de la nuevapo-
blación se diferenciará un tanto de la población original. Esto
ocurrirá incluso aunque las presiones selectivas estén completa-
mente ausentes.

Moritz Wagner, un contemporáneo de Darwin, y desde
luego pre-mendeliano,se percató de esta situación. En consecuen-
cia, introdujo una teoría de la evolución por desviacióngenética,
hecha posible por el aislamientoreproductivo mediante la separa-
ción geográfica.

Para comprender la tarea de la selecciónnatural, es bueno
recordar la réplica de Darwina MoritzWagner.8La réplica princi-
pal de Darwin a Wagnerera: si usted no cuenta con la selección
natural no puede explicar la evoluciónde órganosaparentemente
hechos conforme a designio, corno el ojo. O en otras palabras,

8
Véase L.L., volumen 111,p. 1S8 S.I

- --

~.

- - -
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sin la selección natural, usted no puede resolver el problema de
Paley.

En su forma más atrevida y radical, la teoría de la selec-
ción natural afirmaría que todos los organismos, y especialmen-
te todos aquellos órganos altamente complejos cuya existencia
podría ser interpretada como evidencia de designio y, además, to-
das las formas de conducta animal, han evolucionado como resul-
tado de la selección natural; es decir como resultado de variacio-
nes heredables por modo casual, de las cuales las inútiles son eli-
minadas, de suerte que sólo las útiles permanecen. Formulada de
este modo radical, la teoría no sólo es refutable, sino efectivamen-
te refutada. Pues no todos los órganos sirven a un propósito útil:
como el propio Darwin indica, hay órganos como la cola del pavo
real, y programas de conducta como el despliegue que hace el pavo
real de su cola, que no pueden ser explicados por su utilidad, y
por lo tanto no por selección natural. Darwin los explicó por la
preferencia del otro sexo, es decir, por selección sexual. Desde
luego uno puede soslayar esta refutación mediante alguna ma-
niobra verbal; uno puede soslayar cualquier refutación de cualquier
teoría. Pero entonces lo que consigue es casi convertir a la teoría
en tautológica. Parece bastante más preferible admitir que no to-
do lo que evoluciona es útil, aunque es asombroso cuántas cosas
lo son; y que al conjeturar cuál es la utjlidad de un órgano o de
un programa de conducta, conjeturamos una posible explicación
por selección natural: de por qué evolucionó del modo en que lo
hizo, y tal vez incluso de cómo evolucionó.En otras palabras,me
parece que como tantas teorías en biología, la evolución por
selección natural no es estrictamente universal, aunque parece sos-
tener un vasto número de casos importantes.

Según la teoría de Darwin, presiones de selección suficien-
temente invariantes pueden transformar la tendencia genética que
en todo lo demás es aleatoria en una tendencia que tiene la apa-
riencia de ser dirigida conforme a propósito. De este modo, las
presiones de selección, si hay algunas, dejarán su impronta sobre el
material genético. (Cabe mencionar, no obstante, que hay presio-
nes de selección que pueden operar afortunadamente sobre muy
cortos períodos: una epidemia severa puede dejar vivos sólo a los
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que son genéticamenteinmunes).
Ahora puedo resumir brevemente lo que he dicho hasta el

presente sobre la teon'a de la selecciónnatural de Darwin.

La teoría de la selecciónnatural puede ser formulada de
modo que diste de ser tautológica. En este caso no sólo es con-
trastable, sino que resulta ser no estricta y universalmenteverda-
dera. Parecehaber excepciones, como sucedecon muchasteon'as
biológicas;y considerando el carácter aleatorio de las variaciones
sobre las que opera la selecciónnatural, la ocurrenciade excepcio-
nes no es sorprendente. Así, no todos los fenómenosde evolución
son explicados por la sola selecciónnatural. Sin embargo,en cada
caso particular, es un desafiante programa de investigaciónmos-
trar hasta dónde puede sostenerseque la selecciónnatural sea res-
ponsable de la evolución de un órgano particular o programa de
conducta.

Es de un interés considerable el que la idea de la selección
natural pueda ser generalizada. En este respecto, es útil discutir la
relación entre selección e instrucción. Mientras la teoría de Dar-

win es seleccionista, la teon'a teística de Paley es instruccionista.
Es el Creador quien, por Su designio, moldea la materia, e instru-
ye la figura que debe tomar. Así la teoría seleccionista de Darwin
puede ser mirada como una teoría que explica por selección algo
que pare ser instrucción. Ciertos factores invariantes del medio
ambiente dejan su impronta en el material genético como si lo hu-
biesen moldeado, mientras que, de hecho, lo seleccionaron.

Hace muchos años visité a Bertrand Russell en sus aposen-
tos del Trinity College y me mostró un manuscrito suyo en el que
no había ni una sola corrección en muchas páginas. Con ayuda de
su pluma había instruido el papel. Esto, en verdad, es muy dife-
rente de lo que yo hago. Mis manuscritos están llenos de correc-
ciones -tan llenos que es fácil ver que estoy trabajando con algo
similar al procedimiento del ensayo y el error; con fluctuaciones
más o menos aleatorias de las cuales selecciono lo que me parece
más apto. Podemos planteamos la cuestión de si Russell no hacía
algo similar, aunque sólo en su mente y tal vez incluso ni siquiera
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conscientemente, pero en todo caso muy rápidamente.Pues,cier-
tamente, lo que parece ser instrucción con frecuencia se basa en
un mecanismode selecciónindirecto, como ilustró la respuestade
Darwinal problemaplanteado por Paley.

Sugieroque podíamos someter a contrastación la conjetu-
ra de que algo como esto sucede en muchoscasos.Podemoscier-
tamente conjeturar que Bertrand Russellprodujo tantas fonnula-
ciones de ensayo como yo, pero que su mente trabajó más rápida-
mente que la mía al ponerlas a prueba y rechazar los candidatos
verbalesno apropiados. Einstein dice en alguna parte que produ-
jo y rechazó un número inmenso de hipótesisantes de dar con (y
primero rechazar) las ecuaciones de la relatividadgeneral. Clara-
mente, el método de la producción y selecciónes un método que
opera con realimentaciónnegativa.

Hace más de cuarenta años propuse la conjetura de que és-
te es también el método con el cual adquirimos nuestro conoci-
miento del mundo externo: producimos conjeturas, o hipótesis,
las ponemos a ~rueba, y. rechazamosaquellasque no se adaptan.
Este es un método de selección crítica, si lo miramos de cerca.
Mirado a distancia, parece como si fuera instrucción o, como es
llamado usualmente,inducción.

Lo que un pintor hace es a menudo sorprendentemente
similar. Coloca en su lienzo una mancha de color y retrocede a
juzgar el efecto, para o bien aceptado o bien rechazado y tomar
a la mancha de nuevo. No importa para mi discusiónsi compara
el efecto con un objeto pintado, o con una imagen interior, o si
meramente aprueba o desapruebael efecto. Lo que es importante
aquí ha sido descrito por Ernst Gombrich con la excelente frase
"el hacer precede al comparar".9 Esta frase puede ser aplicada
con provecho a cada caso de selección,en particular al método
de producir y contrastar hipótesis, que incluye la percepcióny es-
pecialmente la percepciónde Gestalt.Desdeluego,la frase "el ha-
cer precedeal comparar" puede ser aplicadatambién a la selección
darwiniana. La producción de muchas nuevas variantes genéticas

9 véase bajo "matins comes before matchins" en el índice de E. Gom-
brich, Art and nlusion, Pbaedon, London, 1960 y posteriores ediciones.

-- --- --
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precede a su selecciónpor el medio ambiente, y así a su compara-
ción con el medio ambiente. La acción del medio ambiente es in-
directa porque debe ser precedida por un proceso parcialmente
aleatorio que produce, o hace, el material sobre el que la selec-'
ción, o comparación,puede operar.

Uno de los puntos importantes acercade este método indi-
recto de selección es que iluminael problemade la causacióndes-
cendente sobre la que Donald Campbelly Roger Sperry han lla-
mado la atención.1o

Podemos hablar de causación descendente siempre que
una más alta estructura opera causalmentesobre'su subestructura.
La dificultad de comprensión de la causacióndescendenteestriba
en lo siguiente. Pensamosque podemos comprender cómo la sub-
estructura de un sistema coopera para aceptar al sistemacomple-
to; es decir, pensamos que comprendemosla causaciónascenden-
te. Pero lo opuesto es muy difícil de concebir.Porque la serie de
subestructuras, parece, interactúa causalmenteen todo caso, y no
queda margen, ni apertura, para que interfiera una acción desde
arriba. Es esto lo que conduce a la exigenciaheurística de que ex-
pliquemos toda cosa en términos de partículas moleculareso de
otras partículas elementales(una exigenciaque a veceses llamada
"reduccionismo").

Sugieroque la causacióndescendentepuede algunasveces
al menos ser explicada como selecciónque opera sobre las partí-
culas elementalesque fluctúan aleatoriamente.La aleatoriedadde
los movimientosde las partículas elementales -a menudo llama-
da "caos molecular"- proporciona, por así decido, la apertura
que permite que interfiera la estructura de nivelmás alto. Un mo-
vimiento casual es aceptado cuando encajaen la estructura del ni-
vel más alto; si no, es rechazado.

Pienso que estas consideracionesnos dicen algo acercade

10 véase D.T.CampbeU, " 'Downward Causation' in HierarchicaUy
Organized Biological Systems", en F. J. Ayala y T. Dobzhansky (eds.),
Studies in The Philosophy 01 Biology, Macmillan, London, 1974, pp. 179-
86; R. W. Sperry, "A Modified Concept of Consciousness", Psychological
Review, 76, 1969, pp. 532-6; Y "Lateral spezialization in the surgicaUy
separated hemispheres", en F. O. Schmitt y F. G. Worden (eds.), The
Neurosciences: Third Study Programme, M. I. T. Press, Cambridge, Mass.,
1973, pp. 5-19.

-- -- - - -- - - ---
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la selección natural. Mientras a Darwin aún le preocupaba que no
podía explicar la variación, y se sentía incomodo por estar obliga-
do a mirarIa como algo semejante a la casualidad, nosotros ahora
podemos ver que el carácter casual de las mutaciones, que puede
remontarse a la indeterminación cuántica, explica cómo las inva-
riancias abstractas del medio ambiente, las un tanto abstractas
presiones selectivas pueden, por selección, tener un efecto des-
cendente sobre el organismo viviente concreto -un efecto que
puede ser amplificado por una larga secuencia de generaciones
enlazadas por herencia.

La selección de un género de conducta que se extrae de un
repertorio ofrecido aleatoriamente puede ser un acto de opción,
incluso un acto de voluntad libre. Yo soy indeterminista, y al dis-
cutir el indeterminismo a menudo he indicado con pesar que la in-
determinación cuántica no parece ayudarnos;l1 pues la amplifica-
ción de algo similar, por ejemplo, a los procesos de desintegración
radioactiva no conduciría a la acción humana, ni siquiera a la ac-
ción animal, sino solamente a movimientos aleatorios. He cambia-
do mi opinión sobre este punto .12 Un proceso de opción puede
ser un proceso de selección, y la selección puede serio de un re-
pertorio de sucesos aleatorios, sin ser, a su vez, aleatoria. Esto me
parece ofrecer una solución prometedora a uno de nuestros pro-
blemas más vejatorios, una solución que se basa en la causación
descendente.

3. El problema de Huxley

La negación de la existencia de la mente es una perspecti-
va que está muy de moda en nuestro tiempo: la mente es reempla-
zada por lo que se llama "conducta verbal". Darwin vivió para
ver el renacimiento de esta concepción en el siglo diecinueve.Su
intimo amigo, Thomas Henry Huxley, propuso la tesis de que los
animales, incluyendo a los hombres, son autómatas. Huxley no

11 Cf. mi Conocimiento Objetivo, capítulo 6, pp. 210-12.

12 Véase también p. 540 de J. C. Eccles y K. R. Popper, The SelftUtd
It, Bruin, Springer- Veriag, Berlín, Heidelberg, Londoft, New York, 1977.

--- - -
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negó la existencia de experienciassubjetivas,o conscientes,como
hacen ahora algunosde sus sucesores;pero negó que puedan tener
algún efecto cualquiera sobre la maquinaria del cuerpo animal o
humano, incluyendo al cerebro.

"Puede darse por supuesto", escribeHuidey,13"...que los
cambios molecularesen el cerebro son las causas de todos los es-
tados de conciencia... [Pero ¿Hay] alguna evidenciade que éstos
estados de conciencia pueden, inversamente, causar... cambios
moleculares [en el cerebro] que ocasionan el movimientomuscu-
lar?" Este es el problema de Huxley. Contesta como sigue: "Yo
no veo tal evidencia... [La conciencia parece] estar relacionada
con el mecanismo del... cuerpo simplemente como un producto
colateral de su funcionamiento... [la conciencia parece] estar...
completamente falta de poder de modificar [el] funcionamiento
[del cuerpo justamente] como el silbido del vapor... de una
máquina locomotora carece de influencia sobre la maquinaria de
ésta" .

Huxley plantea su cuestión aguda y claramente. También
la contesta aguda y claramente. Dice que la accióndel cuerpo so-
bre la mente opera en una sola dirección;no hay una mutua inter-
acción. Fué un determinista físico y un mecanicista;y esta posi-
ción hacía necesaria su respuesta. El mundo de lo físico, de los
mecanismos físicos, está causalmente cerrado. Así un cuerpo no

13 véase T. H. Huxley, "On the hypothesis that animals are automata,
and its history" (1874), capítulo S de su Method and Results, Macmillan,
London, 1893, pp. 239-40. Mientras el pasaje citado en el texto se refiere
a los animales, Huxley, unas pocas páginas después, sigue diciendo" ...hasta
donde yo puedo juzgar, la argumentación que se aplica a los brutos vale
igualmente bien de los hombres; y, por lo tanto,... todos los estados de con-
ciencia en nosotros, como en ellos, están inmediatamente causados por
cambios moleculares de la sustancia cerebral. Me parece que en los hom-
bres, como en los brutos, no hay ninguna prueba de que algún estado de
conciencia sea la causa del cambio en el movimiento de la materia del orga-
nismo... Nosotros somos autómatas conscientes..." (ibid., pp. 243-4). He
discutido estas opiniones de Huxley en mi artículo" Algunas observaciones
sobre el panpsiquismo y el epifenomenismo", en el volumen VIII, (1978),
núm. 1, pp. 5-18 de Teorema, y en mi contribución a The Self and Its
Brain (véase nota 12 más arriba).
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puede ser influido por los estados de conciencia.Los animales,in-
cluyendo a los hombres, tienen que ser autómatas, inclusosin son
conscientes.

La concepción que tenía Darwin de la materia fue muy
diferente. En su libro sobre The Expression 01 the Emotions in
Man and Animals había mostrado con gran detalle cómo las
emociones de los hombres y de los animalespueden expresarsey
se expresanen movimientosmusculares.

Una réplica directa de Darwin a su amigoHuxley, a quien
admiraba y quería mucho, es sumamentecaracterística. Una carta
encantadora a Huxley, escrita tres semanasantes de la muerte de
Darwin, concluye con una mezclacaracterística de ternura, ironía
y humor: 14 "... mi querido y viejo amigo. Pido a Dios que haya
en el mundo más autómatas como usted".

De hecho, ningún darwinistaaceptaría la acciónuni-lateral
del cuerpo sobre la mente propuesta por Huxley cornosolucióna
lo que se ha llamado el problemamente-cuerpo.En su Essay [En-
sayo] de 1844, en su Origen de las especies, y todavía en su
mucho más voluminoso manuscrito sobre Natural Selection [Se-
lección natural], Darwin trató de los poderes mentales de anima-
les y hombres; y sostuvoque eran un producto de la selecciónna-
tural.

Ahora bien, si esto es así, entonces los poderes mentales
deben ayudar a los animalesy a los hombres en la lucha por la vi-
da, por la supervivenciafísica. Se sigue de esto que los poderes
mentales deben ser capaces de ejercera su vez una importante in-
fluencia sobre las acciones físicas de los animalesy de los hom-
bres. Los animales y los hombres no podrían, por 10tanto, ser
autómatas en el sentido de Huxley. Si las experienciassubjetivas,
estados conscientes, existen -y Huxley admitió su existencia-
deberíamos, según el darwinismo, indagar su uso, su función
adaptativa. Como son útiles para lo viviente, deben tener conse-
cuenciasen el mundo físico.

Así la teoría de la selección natural constituye un argu-
mento de peso en contra de la teoría de Huxley de la acción uni-

14 L.L. t volumen IlIt p. 358.
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lateral del cuerpo sobre la mente y en favor de la mutua interac-
ción de mente y cuerpo. No sólo el cuerpo actúa sobre la mente
-por ejemplo, en la percepción o en la enfermedad- sino que
nuestros pensamientos, esperanzas,y sentimientos pueden condu-
cir a acciones útiles en el mundo físico. Si Hux1eytuvieserazón,
la mente sería útil. Pero entonces, no podría haber noIuc:ionado,
sin duda sobre largos períodos de tiempo, por selecciónnatural.

Mi tesis central aquí es que la teoría de la selecciónnatu-
ral proporciona un sólido argumento en favorde la doctrina de la
mutull interacción entre la mente y el cuerpo o, quizás mejor, en-
tre estados mentalesy estados físicos.

Desde luego, soy muy conscientedel hecho de que la doc-
trina de la interacciónmutua está completamente pasada de mo-
da. Sin embargo,propongo defender la interacción,y el anticuado
dualismo (con la salvedadde que rechazo la existencia de las lla-
madas "sustancias"); incluso defiendo el pluralismo, ya que sos-
tengo que hay tres (o acasomás) niveles,o regiones,o mundos in-
teractuantes: el mundo 1 de lascosasfísicas, o sucesos,o estados,
o procesos, incluyendo cerebros y cuerpos animales; el mundo 2
de los estados mentales;y el mundo 3 constituido por /osproduc-
tos de la mente humana, especialmentepor las obras de arte y las
teorías científicas.

Me temo no disponer de tiempo para decir esta noche más
acerca del mundo 3. Debo limitarme a.la formulaciónde la conje-
tura de que el mundo 1 de los objetos físicosy el mundo 2 de los
estados mentales, interactúan, y que el mundo 3 de las teorías
científicas, por ejemplo las teorías médicas, también interactúa
fuertemente con el mundo de los objetos físicos, via el mundo 2
psicológico.

La moda actual o bien niegaque exista algocomo la expe-
riencia mental, o bien afirma que las experienciasmentalesson de
un modo u otro idénticasa los estados físicosdel sistemanervioso
central.

No creo que la primera de estas modas -la sugerenciade
que no tenemos experiencias- sea muy interesante. Porque con-
tamos con buenas pruebas intersubjetivasde la hi~tesis de que
tenemos tales experiencias.Y todo lo que parece que se haya di-

- - - - -
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cho jamás en contra de nuestra hipótesis es que el universo sería,
con mucho, un lugar más simple si no tuviésemos experiencias -o
ya que las tenemos, si pudiésemos al menos guardar silencio so.
bre ellas.

Sin embargo, se da también lo que parece ser una posi.
ción más seria que la mera negación de la mente. E~la teoría, más
de moda actualmente, de que los estados mentales son en algún
sentido idénticos con los estados físicos: la llamada teoría de la
identidad de cuerpo y mente.

Contra la teoría de la identidad pienso que puedo usar el
mismo argumento tomado de la selección natural que usé contra
Huxley: la teoría de la identidad me parece ser incompatible con
la teoría de la selección natural. Porque según la teoría de la iden.
tidad el mundo de los objetos o estados físicos está cerrado. Toda
causación es causación física. Así incluso los teóricos de la identi.

dad que admiten la conciencia no pueden atribuirle ninguna
función causal independiente en el mundo físico.15 No puede
haber evolucionado por selección natural. La situación de los
teóricos de la identidad es la misma que la de T.H. Huxley.

4. Observaciones sobre la emergencia de la mente

Conjeturo que la vida, y más tarde también la mente, ha
evolucionado o emergido en un universo que fue, hasta un cierto
tiempo, sin vida y sin mente. La vida, o la materia viviente, emer.
gió de algún modo desde la materia no viviente; y no parece
completamente imposible que algún día sepamos cómo sucedió
esto.

Las cosas parecen mucho más difíciles con la emergencia
de la mente. Mientras creemos saber algo de las precondiciones de
la vida, y algo de las subestructuras de los organismos primitivos,
no tenemos la más ligera idea de sobre qué nivel evolutivo apare-

15 Si, como Spinoza dice, el orden y la conexión de las cosas es el
mismo que la conexión y el orden de las ideas, entonces el orden y la
conexión de las ideas es, desde un punto de vista evolutivo o darwinista,
claramente redundante para el teórico de la identidad.

---
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ció la mente. H. S. Jennings dijo en 1906, en su gran libro sobre
The Behaviour o[ the Lower Organisms, que, observando la con-
ducta de la ameba, difícilmente podía ayudar el atribuirle con-
ciencia. Por otro lado, algunos estudiosos de la biología y dellen-
guaje humano no desean atribuir mente o conciencia a animal al-
guno excepto al hombre. Y como he mencionado antes, hay fIló-
sofos que niegan por entero la existencia de la mente; que consi-
deran el hablar sobre la mente o los estados conscientes como pu-
ro parloteo: como un hábito verbal que está obligado a desapare-
cer, como el hablar acerca de las brujas, con el progreso de la cien-
cia, especialmente de la investigación del cerebro.

En oposición a estos filósofos, considero la emergencia de
la mente como un tremendo suceso en la evolución de la vida. La

mente ilumina el universo; y considero tan importante la obra de
un gran científico como Darwin justamente porque contribuyó
tanto a esta iluminación. Herbert Feigl relata que Einstein le
dijo: 16 "Pero para esta iluminación interna, el universo sería jus-
tamente un montón de basura".

Como dije antes, creo que tenemos que admitir que el uni-
verso es creativo, o inventivo. De todas formas, es creativo en el
sentido en que los grandes poetas, grandes artistas, y grandes cien-
tíficos son creativos. Hubo un tiempo en que no había poesía en
el universo, un tiempo en que no había música. Pero luego, más
tarde, la hubo. Obviamente, no sería ningún tipo de explicación el
atribuir a los átomos, o a las moléculas, o incluso a los animales
inferiores la capacidad de crear (o quizás proto-crear) un precur-
sor de la poesía llamado proto-poesía. Pienso que no será mejor
explicación si atribuimos a los átomos o moléculas una proto-psi-
que, como hacen los panpsiquistas. No, el caso de la gran poesía
muestra claramente que el universo tiene el poder de crear algo
nuevo. Como Ernst Mayr dijo una vez, la emergencia de la nove-
dad de lo real en el curso de la evolución debería ser considerada
como un hecho.

En vista de la dificultad, si no de la imposibilidad de some-

16 véase Herbert Feigl, The 'Mental' and the 'Phyncal', University
of Minnesota Press, Minneapolis, 1967, p. 138. He introducido un leve
cambio de palabras.

------
--- --- -
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ter a contraste la atribución conjetural de poderes mentalesa los
animales,la especulaciónacerca del origende la mente en los ani-
males probablemente nunca llegará a desarrollarseen una teoría
científica contrastable. Sin embargo,ofreceré brevementealgunas
conjeturas especulativas. En todo caso, estas C01~Jeturasestán
abiertas a la crítica, si no a la contrastación.

Partiré de la idea, subrayada por etólogos como Thorpe,
de que la conducta de los animales,al !g6alque la de los computa-
dores, está programada; pero que, a diferenciade los computado-
res, los animalesestán auto-programados.El auto-programagené-
tico fundamental está, podemos suponer, establecido en la cinta
codificada de DNA. Hay también programasadquiridos, progra-
mas debidos a la crianza;pero lo que puede ser adquirido y lo que
no -el repertorio de adquisicionesposibles- está a la vezestable-
cido en la forma del auto-programa genético fundamental, que
puede incluso determinar la probabilidad o propensión a realizar
una adquisición.

Podemos distinguir dos tipos de programasde conducta,
programasde conducta ce"ados y programasde conducta abier-
tos, como los llamaMayr.17Un programade conducta cerrado es
un programa que establece la conducta del animalcon gran deta-
lle. Un programade conducta abierto es un programaque no pres-
cribe todos los pasos de la conducta sino que deja abiertas ciertas
alternativas, ciertas opciones; incluso aunque pueda tal vezdeter-
minar la probabilidad o la propensión a optar por una u otra vía.
Los programasabiertos evolucionan,debemossuponer, por selec-
ción natural, debido a las presionesselectivasde complejassitua-
cionesambientalesque cambianirregularmente.

Puedo ahora exponer mi conjetura como sigue:
Condiciones ecológicas del tipo de las que favorecen la

evolución de programasde conducta abiertos a veces favorecen
también la evolución de los comienzosde conciencia,al favorecer
opciones conscientes.O en otras palabras,la concienciase origina
con las opciones que quedan abiertas por programasde conducta

17
Véase Emst Mayr: Evolutlon lI1U1tIIe Dlvenlty DI Lile, The

Belknap Presa,Harvard Univenity Presa,Cambridge, Masa.,1976, p. 23.

- --- -- -
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abiertos.

Consideremos varias posibles etapas en la emergencia de la
conciencia.

Como una posible primera etapa podria evolucionar algo
que actúa como un aviso centralizado, como es el caso de la irrita-
ción, o incomodidad, o dolor, que induce al organismo a detener
un movimiento inadecuado ya adoptar alguna conducta alternati-
va en su lugar antes de que sea demasiado tarde, antes de que el
daño hecho haya sido excesivo. La ausencia de un aviso como el
dolor llevaría en muchos casos a la destrucción. Así la selección

natural favorecerá a aquellos individuos que se retiran cuando re-
ciben una señal que indica un movimiento inadecuado; lo cual sig-
nifica una anticipación del peligro inherente al movimiento. Su-
giero que el dolor puede evolucionar como una tal señal; y acaso
también el miedo.

Como una segunda etapa, podemos considerar que la
selección natural favorecerá a aquellos organismos que ensayan,
por algún método u otro, los posibles movimientos que ellos pu-
dieran adoptar antes de que sean ejecutados. De este modo, la
conducta de ensayo y error real puede ser reemplazada, o precedi-
da, por la conducta de ensayo y error imaginada o vicaria. La ima-
ginación puede quizás consistir inicialmente en incipientes seña-
les nerviosas eferentes, que sirven como una especie de modelo o
representación simbólica de la conducta real, y de sus posibles re-
sultados.

Richard Dawkins ha desarrollado brillantemente algunas
de tales especulaciones acerca de los comienzos de la mente con
considerable detalle .18 Los principales puntos al respecto son dos.
Uno es que estos comienzos de la mente o la conciencia serían fa-
vorecidos por selección natural, simplemente porque significan el
sustituir por la conducta imaginada o simbólica o vicaria ensayos
reales que, de ser erróneos, pueden tener consecuencias fatales. El
otro punto es que podemos aplicar aquí las ideas de selección y
de causación descendente a lo que es claramente una situación de

18 véase R. Dawkins, El gen egor'sta. Trad. de Juana Robles. Labor,
Barcelona, 1979, pp. 96 s.

------------------------



212 Selección naturalo laemergenciade lamente

opción: el programa abierto toma en consideración posibilidades
a ser tentativamente desplegadas -sobre una pantalla, por así de-
cido- para que pueda hacerse una selección de entre estas posi-
bilidades.

Como tercera etapa podemos quizás considerar la evolu-
ción de objetivos, o fines más o menos conscientes: de acciones
animales conforme a propósito, como por ejemplo la caza. La
acción instintiva inconsciente puede haber sido dirigida de modo
determinado anteriormente, pero una vez que la conducta vicaria
o imaginada de ensayo y error ha comenzado, llega a ser necesario,
en situaciones de opción, evaluar el estado final de la conducta
imaginada. Esto puede conducir a sentimientos de evitación o
rechazo -a anticipaciones de dolor- o a sentimientos de acepta-
ción impaciente del estado fmal; y estos últimos sentimientos
pueden llegar a caracterizar una conciencia de objetivo o fin o
propósito. En conexión con las opciones abiertas, puede evolu-
cionar un sentimiento de preferencia por una posibilidad más que
por otra; preferencia por un tipo de alimentación, y así por un ti-
po de nicho ecológico, más que por otro.

La evolución del lenguaje y, con él, del mundo 3 de los
productos de la mente humana permite un paso ulterior: el paso
humano. Nos permite disociarnos a nosotros mismos de nuestras
propias hipótesis, y a consideradas críticamente. Mientras un ani-
mal acrítico puede ser eliminado junto con sus hipótesis dogmáti-
camente sustentadas, nosotros podemos formular nuestras hipóte-
sis, y criticadas. ¡Dejemos que sean nuestras teorías y conjeturas
las que mueran en nuestro lugar! Podemos todavía aprender a ma-
tar nuestras teorías en lugar de matamos unos a otros. Si la selec-
ción natural ha favorecido la evolución de la mente por la razón
indicada, entonces quizás sea algo más que un sueño utópico el
que un día pueda ver la victoria de la actitud (es la actitud racio-
nal o científica) de eliminar nuestras teorías, nuestras opiniones,
por crítica racional en lugar de que nos eliminemos unos a otros.

Mi conjetura concerniente al origen de la mente y a la rela-
ción de la mente con el cuerpo, es decir, la relación de la concien-
cia con el nivel precedente de conducta inconsciente, es que su uti-
lidad -su valor de supervivencia- es similar a la de los niveles pre-

rlo
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cedentes. En todos los niveles, el hacer precede al comparar; es de-
cir, viene antes de la selección. La creación de una expectación,
de una anticipación de una percepción (que es una hipótesis)
precede a su puesta a prueba.

Si algo hay de válido en esta interpretación, entonces el
proceso de variación seguida por selección que Darwin descubrió
no ofrece meramente una explicación de la evolución biológica
en términos mecánicos, o en lo que ha sido ligera y erróneamen-
te descrito como términos mecánicos, sino que realmente arroja
luz sobre la causación descendente; sobre la creación de obras de
arte y de ciencia; y sobre la evolución de la libertad para creadas.
Es así el ámbito entero de los fenómenos conectados con la evolu-

ción de la vida y de la mente, y también de los productos de la
mente humana, el que es iluminado por la grande e inspiradora
idea que debemos a Darwin.
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NOT A. El oriIi1IId iajiés cIsI pr8SeIIte ensayo es pr0c+4~ .se Sir K t
R. Poppel'
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